PREGÓN DE LA ROMERÍA  EN HONOR  DE 

 
NUESTRO PATRÓN  EL BIENAVENTURADO



SEÑOR SAN BENITO ABAD





EL CERRO DE ANDÉVALO,   3  de Mayo de 2.001









Juan Valufo García.




Buenas  noches.




Bienaventurado Señor San Benito Abad

Queridos Mayordomos, Jamugueras y Silletines, “Lanzaores”



Estimados Director Espiritual de la Hermandad y 

                    Padre Benedictino




Excelentísimas Autoridades

Queridos compañeros de la Junta de Gobierno 




Hermandades   que nos acompañan

Admirados tamborileros, encargada de vestuario, “cabresteros”, y guisandoras 

Queridos andevaleños de El Cerro,  Los Montes y Valverde




 Familiares y amigos entrañables

Comienza este pregón, primero de un nuevo siglo, de un nuevo milenio, con mi agradecimiento a nuestros Mayordomos, D. JOSE  VÁZQUEZ RODRIGUEZ  Y DÑA. MARÍA DOLORES VIZCAINO LINEROS, y a toda su familia por haber confiado en mi persona como pregonero de nuestra romería,  romería en la que tu, Pepe, tendrás el honor de llevar las Bandas de nuestro Santo Patrón el Bienaventurado Señor San Benito Abad.

Es una gran satisfacción para alguien que cada día siente, quiere y le duele mas el pueblo donde nació, pregonar la que en estos momentos es una de las fiestas más entrañables de El Cerro de Andévalo.

Fue el mismo día que lo elegimos Mayordomo, a las 15,30 horas del día 8 de Mayo de 2.000, en  el “Patio de Caballos”, en presencia de buenos amigos, teniéndote a ti, San Benito, como testigo en tu retablo, cuando Pepe, mi amigo desde hace 50 años, tomándome del brazo nos reúne y me suelta sin mas preámbulos “tengo que decirte algo: quiero que seas mi pregonero”.

Perplejidad y sorpresa por mi parte, aunque sorpresa relativa ya que desde el momento que conocí tu elección intuí que yo podía ser uno de tus candidatos.  Motivos no me faltaban: nacimos cercanos en el tiempo, con meses  de diferencia, y en  la distancia, tu en la Trianilla, yo en El Barrio, tuvimos los mismos maestros que nos enseñaron a caminar por la vida, comimos en la misma  mesa y dormimos durante años  bajo el mismo techo. Allí, en Valverde,  fui testigo de tus carreras para que no te cerraran la puerta del internado. El motivo que te retenía todos los fines de semana era una morena de ojos alegres que vivía en El Cabezo El Molino.

Por ello te decía, Pepe,   que la sorpresa había sido relativa pero no por eso la alegría fue menor.

La ayuda de los amigos que tu pedías se daba por hecho, quizás he de decirte, que desde años atrás, sin saber nada ninguno de nosotros, hemos ido construyendo este pregón con nuestro convivir diario.

En la visita posterior a tu ermita, San Benito,  no veo ningún gesto de contrariedad en tu rostro, -en  más de una  ocasión he escuchado decir que tu cara no siempre está igual- doy por hecho tu aprobación y me considero a partir de ese momento el pregonero de la próxima romería. No podía ser de otra forma, como amigo no podía negarme,  como cerreño tampoco, porque  yo quiero seguir pregonando muy alto lo  que dice uno de nuestros fandangos en su comienzo,




Y lo llevo muy a gala




Yo soy de El Cerro señores

Y ese orgullo de mis orígenes había llegado el momento de demostrarlo.

Comienza un año de trabajo y de gozo, de asimilar y hacer de uso cotidiano palabras  poco frecuentes para el pregonero:  guardabajo, enagua de pefilado,  moa y corpiño… medias de cuchillas y chinelas….. bobillo, galones y   monillo….  mantellinas y coberteras.., no pasa día sin que se hable de nuestra función, los honores en casa han sido por partida doble: jamuguera y pregonero. 

Quiero manifestar también mi gratitud y reconocimiento al trabajo y a la huella dejada por  todos aquellos que con anterioridad han pregonado nuestra romería. 

Se ha cuestionado en mas de una ocasión la existencia de este pregón teniendo, como tenemos, nuestro  incomparable, por muchos motivos, “día del aviso general”.

 En mi opinión, su incorporación al “día  de faltas”  o “día del lucimiento” ha supuesto que todos los pregoneros hayan   colaborado en la difusión y conocimiento de nuestra romería, de nuestras tradiciones, de la vida en el Andévalo. Si a todo ello le unimos la importancia de reunirnos en un lugar tan entrañable y maravilloso como nuestra Iglesia de Santa María de Gracia, pienso que el  pregón  complementa de manera satisfactoria el ”día del aviso general” y debe seguir ocupando su lugar en el calendario festivo  de nuestra Hermandad. 

Pasaron unas semanas, desde aquel 8 de Mayo,  antes de elegir que tipo de pregón realizar: de variado contenido han sido los anteriores, ¿Qué hacer? ¿profundizar en el como y  el cuando se realiza   la benedictinización de nuestra comarca? ¿bucear en tu vida y obra para  tener una base  sobre la que construirlo? Al final, posiblemente más fácil pero también más costoso de sacar a la luz por la timidez que a uno le acompaña, me decido por reflejar los recuerdos, los momentos mas emocionantes  para mi de nuestra función,  de nuestra romería.

Mis enormes lagunas sobre nuestra historia se han  ido rellenando muy especialmente en los últimos años al pertenecer a la Junta de Gobierno de la Hermandad.  Con la información de seres queridos  voy encontrando en las ramas altas de mi árbol genealógico  desde tías-abuelas ermitañas, hasta un abuelo que trabaja en la mina  de Nerón cercana a tu ermita, las ramas de ese árbol se llenan de nombres de ermitaña, prioste, mayordomos, lanzaores, jamugueras,  presidente, personas entregadas a la Hermandad. Con estos antecedentes  hubiera sido normal que este pregonero sea el mas fiel devoto y defensor de tu obra y sin embargo voy creciendo, y dejando atrás mi niñez, lleno de dudas y sin ese fervor sambenitero que tu derramas de forma generosa  en otros familiares. 

 Pasan los años y el conocimiento de mis gentes y de mi tierra, y ese querer recuperar el tiempo  fuera de ella, me va acercando  a  todo lo que te rodea y culmina hoy con el pregón de tu romería.

Y estos, que  reflejo a continuación, son mis RECUERDOS  y mis SUEÑOS  de esos días dedicados a ti, San Benito. Recuerdos que comienzan  aquel día que por primera vez  mis padres me llevan a tu ermita, el viaje en el camión de Cortés. Después se abre un paréntesis de años y la salida obligada de este pueblo, para continuar mi formación,  hace que esté mas alejado de todo lo que ocurre en El Cerro, entre ellos de tu romería.  Mas tarde hice el camino junto con Manolín, en  un mulo del padre de “Borrero”, en pocas mas ocasiones fui en una caballería a tu ermita. Un bagaje escaso dirán los “sambeniteros de pro”.

¿Y qué es un “sambenitero de pro”?, me pregunto yo. ¿Quién da ese título? ¿Qué méritos hay que hacer para ello?

En abril del pasado año leía un artículo, en la tristemente hoy desaparecida revista  “La Villa de El Cerro”, en el que se preguntaba su autor ¿Qué es la fé?  ¿Se puede ser sambenitero sin ir a caballo? A la segunda pregunta yo me  respondía que todos somos necesarios, los de a caballo y los de a pié, ¿quién sino despediría nuestra Mayordomía en la plaza y en el llano?  ¿Quién la recibiría en Los Montes y en tu ermita? ¿Quién  les preguntaría cómo fue el camino a su llegada? Todos somos necesarios y cada uno debe participar como lo crea conveniente, respetando siempre la fe de los demás.

RECUERDOS, San Benito, recuerdos de despedida en la plaza de España, años duros como aquel en el que nos quedamos sin caballos por la enfermedad equina existente, Mayordomo D. José García Pavón, todavía lo veo caminando delante de la puerta de la fonda con los brazos abiertos y levantados al cielo,  su cara noble sonriente, henchido el pecho de gozo, acompañado mas que nunca por su pueblo y empujado y vitoreado por todos los que allí estábamos. Años de lluvia como el anterior  a este que le tocó a Pedro y a Leonor,  las nubes abren sus fuentes y sin respeto a nadie empapan a nuestra Mayordoma y sus jamugueras. Los de a pié sufrimos a su paso por la plaza, la lluvia enmascaraba  las lágrimas de los allí presentes, la escena se repite a su entrada en los terrenos de  tu ermita, los vivas al Mayordomo y a su comitiva suenan más fuertes que nunca,  el agua es incapaz de ahogar los gritos de ánimo……

RECUERDOS, San Benito. Más lejano en el tiempo, queda el año 1.974. Éste pregonero  acompaña a la Mayordomía en su peregrinar a tu ermita. Después de despedir a la población bajamos por el “Callejón de las Galanas”,  con una mirada hacia atrás recorro la comitiva y  me encuentro de fondo con un mar de  centenarias tejas rojas que una tras otra se asoman despidiendo a la Mayordomía, pasamos el Mesto, El Regente, - triste y abatido en su larga agonía -, la Rivera Chica, las Medianas. 

La Naturaleza, tan dura  con nuestras gentes que ha escondido siempre en sus entrañas las mayores riquezas obligándoles a un duro trabajo para conseguirlas, quizá pensando que irían a enriquecer a gentes de lejanos países, en ese día viste sus mejores galas. El campo compite en colorido con  los trajes de nuestras jamugueras: el rojo de las amapolas, el amarillo de las pitañas y  agulagas, el blanco moteado de las margaritas  y de la flor de  jara, jaguarzos y tomillo….,el verde de una primavera generosa nos acompaña todo el camino,… la Rivera Grande, mítico lugar, con su aguas de color ocre, teñidas con el sudor  y la sangre  de nuestros  forzados agricultores y mineros del Andévalo, que bajan ruidosas lamiendo y acariciando, como han hecho durante siglos, las piedras que jalonan su cauce. Aguas que llevan hasta el mar múltiples anécdotas ocurridas en el obligado paso de   tus gentes. Junto a ese paso un arroyuelo gimotea al entregarle sus aguas limpias  y cristalinas. Atravesamos Las Arcas y antes de la Cuesta de los Santos un amigo me monta en la grupa de su caballo, su mujer iba de jamuguera y  yo bebía los vientos por otra de ellas, un joven “cabrestero”, Sebastián,   llevaba su mulo con mano firme, los Mayordomos encabezan una pequeña  comitiva intima y familiar.  Al final de la cuesta vimos la espadaña de tu ermita, y en ella su campana que nos escondió durante tanto tiempo una hermosa cruz sacada a la luz por la curiosidad y el estudio de Pepe. Detrás, a lo lejos, El Cerro, la gente se llenó de alegría,  estábamos ya cerca de ti, los cantes del camino y fandangos brotan de las gargantas regadas con el aguardiente





San Benito está en un alto
     





Buenavista en un
 lomero







Y la mina de Nerón

Está junto al galapero

 


El camino se hace más suave, los caballos avivan el paso……, unos cohetes anuncian nuestra llegada, suenan la gaita y el tamboril, un par de pequeños arroyos mas y   estamos en  el pozo, poco después damos las tres vueltas acostumbradas, la Mayordomía recibe la bienvenida  y los piropos de todos los presentes,   y a la pregunta de ¿cómo ha sido el camino?,  responden con alegría “Muy bien hijo mío”, luego pasan a tu ermita y te dan gracias por estar otro año contigo, por haberles ayudado durante todo este tiempo.

Poco después, la tarde comienza a caer. El sol que ha asistido sorprendido a todo este ajetreo se dispone a rendir su tributo diario. Sus rayos atraviesan la  cruz  y signos de la vidriera  inundando de luz y múltiples colores el interior de tu ermita, ilumina tu imagen y lentamente se retira. Como todos los días desaparece por el horizonte.

A continuación puede oírse el silencio del atardecer, la noche está  cercana, grillos y ranas lo anuncian,  a lo lejos escucho una voz que canta,




La noche llegó, la noche llegó




Porque la montaña se ha tragado al sol




Y en la montaña se oye un eco de gemido




El  viento ha quebrado un junco 




Que ya estaba florecido.

En la oscuridad del cielo comienzan a aparecer una serie de duendecillos que quieren velarte durante toda la noche, en el norte hay quien permanece fijo e imperturbable. De pronto la luna, majestuosa, aparece por el horizonte y se hace dueña de la noche, ha llegado la hora de su reinado, la mayoría de los que  estaban  allá arriba casi desaparecen y solo los mas fuertes y atrevidos continúan con sus antorchas encendidas. A partir de este momento será  la que alumbre  tu espadaña, su luz cubrirá como un enorme manto toda tu ermita y  ella, la luna, se mirará coquetona en las aguas de los arroyos cercanos.

RECUERDOS de noches familiares en la “L”, los más jóvenes posiblemente se fueron a los Montes. Recuerdos perdidos en el tiempo que reviven ahora porque aquella jamuguera, a la que yo seguía en ese para mi lejano 1.974, este año con las mismas y renovadas ilusiones vuelve a ponerse nuestras magníficas ropas y joyas reunidas con amor durante todo el año. Mi jamuguera era, es,  Chany… el  amigo que me llevó a la grupa de su caballo era y es Pepe, el actual Mayordomo, su jamuguera nuestra Mayordoma, Loli…. la Mayordoma de entonces fue Doña  Juana Rodríguez Arroyo,  y el Mayordomo, que con toda seguridad estará hoy gozando a tu lado, y al que yo con estas palabras  quiero rendir  homenaje, fue D. Esteban Vázquez González.

Pasadas unas horas, por los cerros cercanos a La Zarza, una enorme bola de fuego comienza a aparecer. La vida retorna a tus campos San Benito, jilgueros y gorriones reciben con sus cantos al astro rey. A través del arco cercano a la “Sala de Hermandad” contemplo y me recreo con la vista de El Cerro donde sólo quedaron nuestros mayores a los que los achaques les impiden venir a verte, mi pueblo que en el ya lejano año de 1.667 quiso que fueras para siempre su Protector y Patrón. 

Ha nacido el nuevo día,  oigo una canción que lo saluda,




El sol, joven y fuerte, ha vencido a la luna




Que se aleja impotente del campo de batalla




La luz vence tinieblas por campiñas lejanas




El aire huele a pan a nuevo




El pueblo se despereza




Ha llegado la mañana

Y  en la  mañana, la “Alborada”, toque que estuvo perdido en el tiempo, como nos recuerda aquella coplilla que dice




Cuantas veces yo oí tocar




Al viejo tamborilero



Él tocaba la alborada




Despidiendo a los romeros.




Ese toque se ha perdido,




Ya jamás se ha de escuchar



Se lo llevó tío Manuel




Para tocarlo en el cielo




Se lo llevó tío Manuel



Tío Manuel el tamborilero

La “alborada” acompaña  a la Mayordoma y jamugueras que llenas de alegría, a pesar de la dura jornada y el poco descanso, dan la bienvenida a todos los que se acercan a verte ofreciéndoles una copa de vino dulce y cidra que el visitante acepta agradecido.

Pronto será mediodía,  nuestra ermita adornada con cariño pero con sencillez, como debe ser, no debemos empeñarnos en imitar a nadie, debemos dar ejemplo de austeridad, esa austeridad que  exigías a tus comunidades, hoy tan dificil de  frenar. No podemos caer en la competencia anual de querer hacer mas que la Junta o el Mayordomo anterior, ¿llegaremos a darnos cuenta del valor de lo sencillo? ¿perderemos el sentido de lo verdaderamente importante en tu romería?, la ermita, decía, está rebosando   de gentes, la Mayordomía entra en la misma, uno de los actos mas importantes para mi de estos días, la Misa, va a empezar.  Los cánticos comienzan a ponerme la “carne de gallina”  y mi mente, como siempre, empieza a viajar, recuerdos de los presentes y de los que ya no están, reflexiones de todo un año,  muy cerca de mi una persona valiente con tus bandas cruzadas sobre el pecho, llegan los momentos culminantes del acto, la Consagración, el corazón  se me ha encogido definitivamente y el nudo en la garganta se empeña en ahogarme, suena el himno nacional, mis neuronas se rebelan y yo me pregunto ¿atino de que?, ¿tampoco tu eres muy partidario?, pues  si es así ya somos dos.

 Son momentos de gran recogimiento, termina  la  consagración y a continuación nuestros tamborileros tocan la “danza de la Misa”,  nadie quiere perderse detalle, todos  estamos expectantes, los “lanzaores” que están de rodillas, comienzan a danzar, se levantan de uno en uno, la lanza al hombro, en la ermita comienza a resonar el fuerte golpeteo de sus botas contra el suelo, el silencio de los presentes puede oírse, la emoción se  adueña de mi  y puedo oir otro sonido, parecido al anterior, cada vez mas fuerte, acompasado igualmente que llega casi a sustituir el  producido por nuestros “lanzaores”….. seguro, no puede ser otra cosa … ¡ es el corazón de tu gente del Andévalo que  rebota contra su pecho henchido de gozo!   La emoción nos embarga, los mas valientes derraman generosas lágrimas sobre sus mejillas, otros nos las  aguantamos,  de pronto de nuevo el silencio, el coro  interrumpe mis pensamientos, gozo de sus cantes.

Termina la Comunión y poco después el oficiante, defensor incansable, día tras día, misa tras misa, del amor y de la amistad nos pide “Daros fraternalmente la Paz”, todos buscamos a los seres queridos,  a los amigos, a conocidos y desconocidos, y damos rienda suelta al cariño que sentimos en ese momento y que necesitamos expresar de alguna forma, nos confundimos en abrazos, besos y apretones de mano, fuertes y sinceros, con nuestra mirada llegamos a donde no podemos hacerlo  físicamente.

 Terminada la Misa disfrutaremos de nuestra folía y de la danza, de nuestros fandangos, jamugueras, silletines y “lanzaores” demostrarán  que las muchas horas de ensayo en la Casa de la Hermandad no han sido en vano. Después las jamugueras mostrarán sus joyas e intentarán explicar  todo lo que llevan encima –esto de aquí es el galápago, y esta la cruz de chorro, eso es un “anu”, no, no todo es mío, muchas cosas son prestadas por gente generosa de nuestro pueblo .….  mas tarde  posiblemente tengamos la suerte de escuchar en La Jara algún que otro cante de viejos sambeniteros que nos honran con su visita, 




Esta noche voy a ver




La voluntad que me tienes.




Si no te vienes conmigo




Es señal que no me quieres.




Ay Sara me dicen Sara,




Ay Sara de mi querer

Con gracia, rodeado de amigos,  Paco Carmela nos deja sus canciones sencillas y pícaras y   los allí presentes nos sentimos orgullosos de escucharle.

Con la noche llega la hora más triste para todos. Esa noche del domingo de romería el Mayordomo con su emoción a cuestas se acerca lentamente hasta las gradas del altar, la Mayordoma le mira con ojos llenos de amor, el prioste  con cariño y despacito comienza a retirar las bandas, tus bandas, que cruzan su pecho y que físicamente te entrega aunque con toda seguridad, y tal como cuentan los que ya fueron  Mayordomos, se quedan grabadas para siempre en su cuerpo.

¿Qué pasará por su cabeza en esos breves momentos de rodilla frente a ti?. 

Se cumple así el rito anual, mañana otro sambenitero  será felíz, en su casa se reservará el mejor lugar para tus bandas, toda la familia se sentirá honrada con tenerlas  en un lugar preferente durante los próximos meses.


RECUERDOS, recuerdos cercanos de lunes de romería. 

Las diez de la mañana. Un grupo de personas merodean cerca del  viejo eucalipto, guardián y centinela de las tierras que le rodean, esperando el final del acontecimiento que muy pronto se celebrará en una sala próxima, en la “L.

La Junta de Gobierno de tu Hermandad, acompañada por el director espiritual, va a votar secreta, libremente y de la forma mas justa a la que están obligados, olvidándose de razones subjetivas, a la persona que  durante un  año será el Mayordomo  y protagonista principal de  las fiestas que se celebran en tu honor. A pesar de todo siempre habrá quien no entienda por que no fue elegido otro distinto.

 Tras la elección se produce la salida  de la reunión y todos los que esperan en los alrededores vigilan las idas y venidas, direcciones tomadas y el mas mínimo detalle “fulano va muy rápido pa´bajo”….. las cábalas y apuestas seguirán hasta la hora en la que Santiago jugando con las palabras pronuncia el nombre de la persona que todos anhelamos conocer, “no te lo dije, si se sabía de antemano” dice el listo de turno. Anécdotas que no empañan la inmensa alegría del elegido y de la mayoría de los presentes.
RECUERDOS San Benito, lunes de regreso, tristeza en muchas caras, felicidad al mismo tiempo por los días vividos, días de renovada fe, de cantes y bromas, de promesas para el año que tenemos por delante, de peticiones,  de recuerdos  para nuestros seres queridos que hasta hace poco estuvieron contigo…. , despedida emocionada en tu ermita, y de vuelta a casa, por mas de una cabeza pasa aquella copla de nuestros antepasados agricultores,




San Benito Bendito y el pozo en vera




Dentro de una semana la que me espera.




El pepinito la pepinera 




El tomatito la tomatera
Siendo este pregón un reflejo de sentimientos y emociones me apetece pedirte que  “seas el amparo amoroso” de esa familia que esta mañana me partía el corazón cuando  el padre abrazaba a sus dos hijas que lloraban desconsoladamente la pérdida de su joven madre.

Bienaventurado Patrón Señor San Benito Abad: mi pregón llega al final, ha sido hecho con el corazón, sin ninguna pretensión, en parte un homenaje a muchas personas, a las que nombro y a otras que no figuran.

Finalizo porque  ya suenan en mis oidos toques de tamboril y  el estruendo de los cohetes.  Caballos, burros y mulos se preparan, el sábado se aproxima y ese día guiados por nuestro Prioste y con el Mayordomo al frente de su Mayordomía,  tus gentes del Andévalo mas unidos que nunca  con jamugueras de El Cerro, Valverde y  Los Montes,  con “lanzaores” de aquí, de allí y de tu aldea nos vamos para tu ermita, a cantarte, a rezarte, a darte gracias por tu ayuda y a gritar con todas las fuerzas que tengamos


     ¡¡¡¡
VIVA  SAN BENITO!!!!

Muchas gracias Tomás por tus generosas y amables palabras. Me imaginaba que iba a ser así al venir de una persona noble  y de buena familia como tu.

No soy yo el indicado para decir si merecidas o no, tampoco caeré en la falsa modestia  de repetir lo habitual en estos casos “ No soy merecedor de tales palabras…..etc. etc.”

Mientras hacías la  presentación, recordaba la anécdota del obispo que fue de visita pastoral a una pequeña parroquia  de su diócesis. Al llegar salió a recibirle el párroco de la localidad que le acompañó hasta la Iglesia; una vez en ella, con todos los feligreses presentes y desde el púlpito, hizo la presentación del Excmo. Sr. Obispo y pregonó todas las virtudes que tenía  además  de las que él creyó conveniente.

Cuando terminó pasaron a la Sacristía, y en ella, el joven párroco dirigiéndose al Obispo le dijo “Sr, yo sé que me he  pasado en las virtudes y alabanzas sobre su persona no me lo tenga en cuenta y tómelo como signo de admiración hacia Vd.”.

El Excmo. Sr. Obispo miró al sacerdote y le contestó “Querido amigo, si bien es verdad que, como tu dices, te has pasado un poco, no te preocupes porque es tan bonito y agradable que hablen bien de uno que  yo te lo agradezco sinceramente.

Pues eso, querido Tomás, que aunque te hayas pasado un poquito yo te lo agradezco de corazón; que San Benito  te proteja y sea generoso contigo y con tu familia.

1
18

